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Resumen: El concepto de Inclusión es complejo y 
necesita estudiarse desde una perspectiva multidis-
ciplinar, ya que la construcción de su significado es 
distinta según el área desde donde se examine. Las 
Ciencias Sociales tradicionales como la Sociología y 
Filosofía entienden la Inclusión como una dicotomía, 
donde no hay inclusión sin exclusión. Para las discipli-
nas del Diseño, la Inclusión se centra principalmente 
en diseñar para todos, considerando desde un inicio 
a aquellas personas que puedan tener algún tipo de 
discapacidad física o cognitiva. Para lograr esto, es ne-
cesario seguir una metodología interdisciplinaria cen-
trada en el usuario. El presente artículo hace una revi-
sión de ambas perspectivas, planteando que la visión 
del Diseño abre la oportunidad para generar nuevas 
teorías conceptuales acerca de la Inclusión.
Palabras clave: Inclusión, Diseño Centrado en el 
Usuario, Diseño Inclusivo
Abstract: Inclusion is a complex concept that needs 
to be studied from a multidisciplinary perspective, 
since the construction of its meaning varies accor-
ding the area from which it is examined. Traditional 
Social Sciences such as Sociology and Philosophy un-
derstand inclusion as a dichotomy, where there is no 
inclusion without exclusion. For Design disciplines, 
Inclusion focuses mainly on designing for everyone, 
considering from the beginning those people who 
may have some type of physical or cognitive disabili-
ty. For this, it is necessary to follow an interdisciplinary 
user-centered methodology. The present article re-
views both perspectives, and proposes that Design’s 
vision about Inclusion opens the opportunity for futu-
re research towards the construction of new concep-
tual theories.
Keywords:  Inclusion, User-centered design, Inclusive 
Design.




La Inclusión como construcción social ha sido es-
tudiada desde muchas perspectivas dentro de las 
Ciencias Sociales. La Sociología ha examinado lar-
gamente el fenómeno de inclusión y exclusión, con-
ceptos que adquirieron popularidad en la década 
de los 90 del pasado siglo XX, especialmente en el 
marco de organizaciones internacionales como las 
Naciones Unidas y la Unión Europea (Mascareño & 
Carvajal, 2015). Sin embargo, existen antecedentes 
muy anteriores que advierten la paradoja entre in-
clusión y exclusión, siendo Georg Simmel uno de 
los primeros en explicar esta relación en sus ensa-
yos sobre el extranjero y su deseo de pertenecer 
a una comunidad y mantener su individualidad 
(Marota, 2012). Veiga-Neto & Corcini (2012) y Galaz 
(2012) interpretan la Inclusión como una forma de 
dominación por sobre las minorías y, bajo la mirada 
Foucaltiana, la Inclusión se puede entender como 
un dispositivo de control; estas visiones también 
implican que, al incluir, de alguna forma se está ex-
cluyendo. Se puede entender, entonces, que la In-
clusión desde el punto de vista de la Sociología y 
la Filosofía es en realidad una cara de la dicotomía 
inclusión-exclusión.
En La inclusión como dominación del otro por él 
mismo, Veiga-Neto & Corcini (2012) explican que el 
entendimiento tradicional de la Inclusión, reflejada 
principalmente en estrategias gubernamentales 
que promueven condiciones para la integración de 
partes de la población que se encuentran excluidas, 
presupone una constitución de subjetividades in-
clusivas –es decir, el principio categórico de la Inclu-
sión opera sobre todos los sujetos, y no sólo sobre 
aquellos considerados diferentes– y acaba siendo 
un imperativo donde se obliga a parte de la pobla-
ción a abrirse hacia los otros.
La globalización ha afectado los procesos de indi-
viduación y reconstitución comunitaria desde la 
perspectiva de la inclusión-exclusión. El cruce de 
fronteras ha generado interacciones cada vez más 
intensas entre diversos grupos y comunidades, ge-
nerando entre ellos lealtades e identidades que van 
más allá de lo nacional (Beriain, citado en Bokser, 
2002). Esto quiere decir que la globalización, desde 
el punto de vista de Beriain, fortalece las identidades 
locales, pero separa a quienes no pertenecen a ella, 
expresándose de nuevo la dicotomía inclusión-ex-
clusión (Bokser, 2002). En su análisis sobre la para-
doja inclusión-exclusión de Simmel en el contexto 
político, Mascareño y Carvajal (2015) explican que la 
inclusión que lleva a cabo un Estado excluye inicial-
mente a miembros de otros Estados, hasta que ellos 
o ellas se hayan “nacionalizado” o adquirido alguna 
ciudadanía formal. Explicado de otra forma, los ex-
cluye en la inclusión.
La Inclusión como herramienta para la 
apertura social
La mirada sociológica de la Inclusión como una 
construcción social dicotómica, donde incluir im-
plica excluir, se puede contrastar con los enfoques 
de las disciplinas del Diseño, que entienden la In-
clusión como un fenómeno social necesario que 
puede lograrse mediante la creación de entornos y 
mensajes que faciliten la accesibilidad y la comuni-
cación a la mayor cantidad de personas (Story, Mue-
ller, Mace, 1998; Keates & Clarkson, 2004). En este 
caso, el enfoque inclusivo se centra principalmente 
en diseñar y construir pensando en las capacidades 
y habilidades reales de las personas, considerando 
también a aquellas que puedan tener algún tipo de 
discapacidad física o cognitiva (Persson, Åhman, Yn-
gling, Gulliksen, 2015). El Diseño interpreta la Inclu-
sión como la solución a un problema social —la Ex-
clusión—que puede y debe resolverse mediante los 
recursos formales, estructurales y conceptuales que 
ofrece la disciplina. Los diseñadores tienen la res-
ponsabilidad profesional de ser capaces de comuni-
car a todos y todas, por lo tanto, deben integrar en 
sus públicos objetivos a personas con capacidades 
diferentes.
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La idea de incluir a través de la construcción de en-
tornos y mensajes accesibles no es nueva. Hace ya 
más de un siglo Louis Sullivan, arquitecto fundador 
de la escuela de Chicago, estableció los fundamen-
tos del diseño orientado al usuario con su declara-
ción “la forma sigue a la función” (Citado en Papa-
nek, 2014). Esta filosofía, conocida como el diseño 
funcional, fue ampliamente desarrollada por las es-
cuelas de la Bauhaus y Ulm en la primera mitad del 
siglo XX (Maldonado, 1977). En su libro Diseñar para 
el mundo real, editado por primera vez en 1971, 
Victor Papanek (2014) retoma la formulación teóri-
ca de Sullivan y plantea que los diseñadores deben 
proponer espacios, objetos y comunicaciones que 
respondan al modelo mental de su público objeti-
vo. Esto quiere decir que todo aquello que ha sido 
diseñado puede ser percibido como “bello” por sus 
cualidades estéticas, pero además por entregar in-
formación organizada de tal manera que el proce-
so de comunicación sea efectivo y el mensaje sea 
transmitido en forma inequívoca (Papanek, 2014). 
Diseño Accesible y Diseño Inclusivo
Con el objetivo de incluir a las personas en el en-
torno, en la década de los 90’ nace el concepto de 
accesibilidad, aplicado a los ámbitos de la comuni-
cación visual, el diseño de espacios y de productos. 
La accesibilidad se entiende como la posibilidad 
que ofrecen los entornos, objetos y comunicacio-
nes de ser percibidas y utilizadas por personas que 
presenten algún tipo de discapacidad (Story, Mue-
ller, Mace, 1998). Bajo esta premisa se han creado 
rampas de acceso, ascensores para sillas de ruedas, 
lavamanos a baja altura, impresión de catálogos de 
compra en Braille, por nombrar algunos ejemplos. Si 
bien este enfoque puede parecer positivo, implica 
el diseño de soluciones “especiales”, o adaptaciones 
al diseño tradicional ya existente para dar cabida a 
personas en situación de discapacidad, lo que ter-
mina excluyéndolas aún más.
En cambio, el Diseño Inclusivo—también conocido 
como Diseño Universal— se define como la capa-
cidad de crear objetos, espacios y comunicaciones 
accesibles y comprensibles para todas las personas, 
sin importar su nivel de capacidad intelectual, vi-
sual, auditiva o motriz (Story, Mueller, Mace, 1998; 
Keates & Clarkson, 2004). En este contexto, la Inclu-
sión se entiende como una acción de diseño y plani-
ficación con el objetivo de eliminar barreras físicas y 
cognitivas—incluyendo arquitectónicas, urbanísti-
cas, de transporte y comunicacionales—permitien-
do un entorno más accesible para todas las perso-
nas, incluidas aquellas con discapacidad, sea ésta 
temporal o permanente (Persson, Åhman, Yngling, 
Gulliksen, 2015). El Diseño Inclusivo, a diferencia del 
Diseño Accesible, no propone soluciones diferen-
tes y separadas para las personas según su nivel de 
capacidad; la inclusión viene desde la concepción 
del diseño. Los productos de cocina OXO son un 
ejemplo icónico de Diseño Inclusivo, ya que fueron 
diseñados para poder ser usados cómodamente 
por niños, adultos, zurdos, diestros, e incluso perso-
nas con movilidad reducida gracias a su mango de 
goma anatómico que facilita la prensión, como se 
puede observar en la Figura Nº1.
Figura N° 1: Línea de instrumentos de cocina mar-
ca OXO.
Fuente: Horton, S. & Quesenbery, W. (2014).
Figura N° 1: Línea de instrumentos de cocina marca OXO.




Otro ejemplo es la incorporación del lenguaje Braille 
en todas las etiquetas de los vinos M. Chapoutier a 
partir del año 1996, haciéndolas accesibles a perso-
nas con o sin visión, tal como se ve en la Figura Nº 2.
Figura N° 2: Etiqueta de la Viña M. Chapoutier con 
sistema Braille.
                                        Fuente: Fareham Wines (2015).
El Diseño Inclusivo es un enfoque que ha toma-
do fuerza especialmente en países desarrollados, 
donde el envejecimiento de la población ya tiene 
repercusiones en sectores como la salud, lo que in-
fluye en la movilidad, la motricidad fina y la agude-
za visual (Christensen, Doblhammer, Rau & Vaupel, 
2009; Spillman, 2004). En el ámbito de la educación, 
el Diseño Universal en el Aula (DUA) ha generado 
un impacto importante, atrayendo la atención de 
educadores, investigadores y diseñadores que de-
sean disminuir la brecha existente entre alumnos 
con y sin discapacidad (Rose, Harbour, Johnston, 
Daley & Abarbanell, 2006). El DUA se hace especial-
mente importante en el contexto de los colegios 
con Programa de Integración Escolar de Chile, quie-
nes deben ser capaces de integrar a alumnos con 
discapacidad en sus aulas y contar con el material 
adecuado para ello.
Diseño Inclusivo, interdisciplinario y cen-
trado en el usuario
Debido a la complejidad que representa el poder 
diseñar para todas las personas, el Diseño Inclusivo 
es de naturaleza interdisciplinaria, integrando los 
conocimientos de expertos de distintas áreas como 
la psicología, educación, ingeniería, arquitectura y 
diseño tanto en comunicación visual como de pro-
ductos (Story, Mueller, Mace, 1998). 
Las habilidades que debe tener un diseñador van 
más allá de las necesarias para construir mensa-
jes basado en lo estético; un diseñador en comu-
nicación visual que quiera diseñar para todas las 
personas debe tener conocimientos de psicología 
–para comprender cómo la gente percibe, entien-
de y procesa cognitivamente la información–, de 
sociología –para comprender temas sociales– y de 
antropología –para entender estudios culturales y 
observar la población con una mirada crítica (Fras-
cara, 2015). Dependiendo del tema central a comu-
nicar, los diseñadores muchas veces deben trabajar 
con equipos interdisciplinarios, generando alianzas 
con profesionales del área de la salud o la educa-
ción (Frascara, 2015). 
Además del enfoque interdisciplinar, el Diseño In-
clusivo se caracteriza por involucrar tempranamen-
te a las personas a quienes van dirigidas las pro-
puestas en el proceso de diseño. Sus preferencias 
personales, habilidades intelectuales y valores cul-
turales son una guía para el diseñador, quien debe 
construir sus mensajes en base a estos parámetros 
(Frascara, 2004). Esta estrategia, llamada Diseño 
centrado en el Usuario, permite comprender de 
mejor manera las necesidades de las personas a las 
que se pretende comunicar–dejando atrás posibles 
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Figura N° 2: Etiqueta de la Viña M. Chapoutier con sistema Braille.
Fuente: Fareham Wines (2015).
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Conclusiones y oportunidades para la investigación
El Diseño Inclusivo propone una forma de diseñar 
que elimina barreras de acceso a la comunicación y 
al entorno. La Inclusión deja de ser teórica y se ma-
terializa en propuestas de comunicación que signi-
fican un aporte concreto a la sociedad y al enten-
dimiento de la disciplina misma, que tiende a ser 
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sivo, el que tiende a pasar desapercibido, porque 
“cuanto mejor es el diseño, más invisible se torna.” 
(Frascara, 2004, p. 46). 
En el contexto de este artículo, la importancia del 
Diseño Inclusivo radica en el hecho de que, al in-
cluir mediante el diseño, no se posiciona a un sujeto 
por sobre otro; por el contrario, mediante el Diseño 
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de las personas que son incluidas, porque el diseño 
mismo es capaz de adecuarse a esas diferencias, 
igualando el acceso. Se abre acá la pregunta acerca 
de si es posible traducir esta mirada hacia las Cien-
cias Sociales tradicionales, y si es posible construir 
a partir de ella nuevas teorías conceptuales sobre 
la inclusión.
Xim
ena Leonor Rosselló Zeldis
La excelencia de la forma de un mensaje pro-
vee fuerza a la comunicación; resulta en una 
expansión de la experiencia visual del públi-
co; refuerza la relación simbólica entre forma y 
contenido; intensifica la experiencia visual del 
observador; guía el acto visual en términos de 
jerarquías y secuencias; confiere valor estético 
al objeto; genera placer; despierta una sensa-
ción de respeto por la habilidad y la inteligencia 
del autor y conecta al observador con valores 
culturales que trascienden la estricta función 
operativa del diseño. (Frascara, 2004, p.3).
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